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			No aceptar otro orden que el de las afinidades,

			otra cronología que la del corazón,

			otro horario que el de los encuentros a deshora,

			los verdaderos.

			 

			Julio CORTÁZAR, “Deshoras”

			 

			 

			El tiempo es demasiado lento para aquellos que esperan... demasiado rápido para aquellos que temen.... demasiado largo para aquellos que sufren.... demasiado corto para aquellos que celebran... pero para aquellos que aman, el tiempo es eterno.

			Henry VAN DYKE

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Era agosto, cuarenta y tres grados en la calle, y Lily y yo fantaseábamos con otras realidades mientras veíamos a las chicas de natación sincronizada bailar un tango en el agua. Se estaría tan bien bailando un tango en un crucero por el Báltico, paseando por Buenos Aires muertas de frío, nadando por aguas mediterráneas bajo la acechante mirada de un atractivo socorrista argentino... 

			Lily me miró y me preguntó abúlica:

			—¿Vamos el domingo a la piscina?

			Dije que sí y suspiré. Eran las cinco de la tarde y, como hubiésemos apostado todo a que no entraría nadie en la farmacia hasta casi la hora del cierre, nos arrellanamos en nuestros pequeños sillones de cuero blanco en la rebotica, a la espera de que un dulce sopor nos envolviera hasta que cayera la noche. 

			Pero eso no sucedió. Al poco, cuando estábamos a punto de dar las primeras cabezadas, la campanilla electrónica que avisaba de que había entrado un cliente sonó cual dios cruel y tirano para recordarnos quiénes éramos y por qué estábamos ahí:

			—Voy yo... —dijo Lily, mi jefa, que ya estaba de pie con los ojos aún cerrados.

			—No, no... Déjame a mí... 

			Hice ademán de levantarme, si bien Lily me detuvo: era una jefa extraña. Siempre ponía especial empeño en que trabajara lo justo, me pagaba más de lo que ofrecía el mercado, me regalaba días libres, me instaba a que llegara tarde y a que me marchara antes de tiempo.

			—Ya estoy de pie —replicó mientras se alisaba la bata y se retocaba el pelo.

			—Apenas se nota que te acabas de despertar de la siesta.

			Lily tenía revuelta su media melena, lisa y espesa, de color miel. Era una chica guapa de treinta y tantos, de ojos castaños chispeantes, pómulos marcados, nariz un pelín larga y sonrisa amable, que se conservaba fenomenal porque se echaba todas las cremas de la tienda.

			Lily era mi jefa, pero antes habíamos sido compañeras en las clases de doctorado en el Departamento de Historia de la Farmacia en la Facultad. Lo nuestro fue un flechazo amistoso: sintonizamos desde el primer día, tuvimos una gran conexión que con el tiempo se transformó en una complicidad y un cariño que no ha dejado de crecer.

			Por eso, para mí fue una gran suerte que me ofreciera trabajo en la farmacia, que acababa de heredar de un pariente, en cuanto terminé el doctorado. Trabajar con una amiga al lado es uno de los grandes privilegios de la vida.

			—¿Quién crees que es?

			A Lily le encanta jugar al «quién crees que es» porque siempre acierta. Lleva siglos trabajando en la farmacia y puede determinar con precisión quién es el cliente y qué es lo que viene a pedir con el solo sonar de la campanilla.

			—Joven, menor de dieciocho, feo, con granos y brackets, de camino a la piscina: necesita tapones para los oídos —dije por decir porque nunca acierto.

			—No —negó rotunda—. Es una mujer, entre veinticinco y cuarenta, rubiáncana y con sandalias de plástico, que mata por unas tiritas.

			Y dicho esto, abandonó la rebotica con el paso triunfal del que va a que le cuelguen una medalla. Si bien, al instante apareció de nuevo con cara de pasmo y llevándose las manos a la cara:

			—¡Dios! Eva... ¡No sabes quién está ahí!

			—¿La mujer de las tiritas es Lady Gaga? —pregunté poniéndome de pie.

			—¡Hugo D’Argel! —me respondió mitad estupefacta, mitad asustada.

			—¿Y ese quién es?

			—Asómate y me lo cuentas.

			Asomé la cabeza discretamente...

			—¡Tanto no, que te va a ver! —exclamó Lily tirando de mí hacia atrás, así que no debí de ser muy discreta.

			—Está buenísimo. ¿Es del barrio?

			—¡No! Es un duque francés. El duque de Fleurus. ¡Y uno de los coleccionistas y galeristas de arte más importante del mundo!

			—¿Y qué hará un tío como este en nuestro barrio? 

			—Ni idea.

			—No creo que sea él —dije dando un manotazo al aire—. Será uno que se le parece.

			—Es él —replicó Lily rotunda.

			Debí poner una cara rara porque mi jefa enseguida añadió:

			—Le conozco del ¡Hola!, es él seguro.

			—¿Se habrá perdido?

			—Sal ahí a averiguarlo. —Era la primera orden que Lily me daba en los doce años que llevaba trabajando en su farmacia.

			—¿Yo? El duque se merece que le atienda la dueña de la farmacia.

			—Tú lo harás mucho mejor que yo. Además, ¿quién sabe? —canturreó.

			—¿Quién sabe qué?

			—¿No eres tú la que cree en el amor?

			—¿Y? —pregunté alzando las cejas.

			—Ahí tienes al príncipe ideal presto a que le atiendas. Este puede ser el arranque perfecto de tu cuento de hadas —habló tomándome por los hombros y empujándome para que saliera afuera.

			—Estos príncipes solo practican la endogamia, no tengo absolutamente nada que hacer con él —repuse resistiéndome.

			—Te equivocas, Hugo D’Argel ha salido con chicas de todo tipo. 

			—¡Por favor! ¡No seas boba! Yo ni siquiera soy una chica de todo tipo.

			—Eres una chica encantadora. 

			—Mi jefa es mucho más encantadora que yo.

			—Posiblemente, pero yo no creo en el amor. Tú sí. Y ahí tienes al hombre perfecto esperando.

			—Esperando para que le dé amoxicilina para su flemón...

			—Seguro que no. Esta clase de príncipes tiene los dientes perfectos.

			—¿Entonces para qué viene?

			—No lo sé —farfulló encogiéndose de hombros—. Pero solo puedes ser tú la que lo descubra. —Y diciendo esto me dio un fuerte empujón que me dejó frente a Hugo D’Argel...

			El duque era un joven de unos treinta años, de metro noventa, moreno, imponente, con una mirada inteligente y azul, nariz recta, sonrisa irresistible y cuerpo de escándalo oculto tras una camisa vaquera y unos pantalones cargo verde caqui...

			—¡Buenas tardes! —me saludó llevándose un mechón de pelo hacia atrás con la sensualidad justa como para provocarme un suspiro que pude contener a tiempo. 

			—Disculpe la demora, es que...

			—No se preocupe, imagino que estará muy ocupada haciendo fórmulas magistrales con los morteros, las retortas, los alambiques y los lixiadores... —soltó la frase del tirón, como si fuera un trabalenguas para demostrar que había conseguido liberarse de su acento francés. 

			—Ocupadísima. Sí. 

			—Me fascinan las reboticas. 

			Y a mí me fascinaba él. Tenía la compostura y el aplomo de un aristócrata, pero sin un atisbo de prepotencia.

			—A mí también —respondí.

			—Son mágicas. —El duque dijo mágicas y su mirada se encendió. No sé en qué estaría pensando, pero yo me puse muy seria.

			—Y poderosas... Las reboticas han sido siempre un centro de poder. Ahora elaboramos preparados que curan (también sesteamos, vemos la tele y navegamos por Internet, pero no se lo dije), si bien hasta hace no mucho eran además un lugar de encuentro y discusión de autoridades y mandatarios locales en torno a la mesa camilla, el brasero, el café y las pastas.

			—¿Echa de menos en su rebotica a alcaldes, señoritos, médicos, veterinarios, curas y militares arreglando el mundo al calor del brasero?

			—Solo las pastas.

			—Se las traeré la próxima vez.

			—Muchas gracias. Y ahora dígame, por favor, ¿qué es lo que quiere?

			—A usted.

			El duque no podía utilizar técnicas de seducción de ligón barato, su respuesta tenía que obedecer a otra razón:

			—¿Me está proponiendo que conspiremos en la rebotica?

			Mi pregunta no pudo resultar más desafortunada, más de protagonista de comedia infumable...

			—El sitio me da igual. Pero la necesito.

			El joven parecía sincero y preocupado de verdad. ¿Pero qué podía necesitar de mí que no pudiera darle cualquiera? ¡Y más siendo un tío de pasta que podía comprarlo todo!

			—¿Es usted Eva Villena?

			¡Sabía mi nombre! Un súbito escalofrío reptó por mi espalda. ¿De qué podía conocerme un joven apuesto y exitoso? ¿De Facebook? Si apenas tenía doce amigos y entraba dos veces al año... ¿De dónde entonces si tenía menos vida social que la maceta a la que le componía redacciones en el colegio? ¿Sería de algún concurso? ¿Habría olvidado que había participado en algún concurso de esos de Internet y me había tocado un cuadro? 

			—¿Es usted? —insistió el joven.

			—Sí, sí, soy yo.

			—En ese caso, la necesito por completo.

			—¿Para qué? —pregunté angustiada, tragando saliva. Solo esperaba que el cuadro cupiera en el ascensor de mi casa.

			—Tengo puestas en usted todas mis esperanzas.

			¿En mí? Pero si ni yo tenía puestas las esperanzas en mí ya ...

			—Como no sea usted más claro...

			—Soy Hugo D’Argel —se presentó tendiéndome su mano firme, que yo estreché, y fue entonces cuando percibí su agradable perfume entre cítrico y amaderado—, necesito hablar con usted sobre la Botica escurialense.

			¿Un duque coleccionista de arte para qué necesitaba a la autora de una tesis doctoral que no aportaba absolutamente nada a la Historia de la Farmacia?

			—Mi tesis no añade nada a lo que ya documentaron en sus libros Juan Alonso de Almela y Jean L’Hermite.

			—Usted sabe que eso no es cierto.

			El escalofrío esta vez me recorrió por completo, de cabeza a pies. Claro que yo sabía que no era cierto, pero había decidido olvidarlo para siempre desde el día que aquella mujer se presentó en mi casa...

			—Todo lo que sé es lo que está en mi tesis, puede consultarlo por Internet.

			—Si todo lo que sabe fuera eso, Francesca de Lerena no se habría tomado la molestia de ir a visitarla a su casa.

			Me asusté. Nadie excepto mi madre sabía que Francesca de Lerena, la dueña de unos de los laboratorios farmacéuticos más importantes del mundo, se había presentado en mi casa para hacerme una oferta que en su día rechacé.

			—¿Qué relación tiene con ella? —pregunté intentando que no se notara que estaba muerta de miedo.

			—¿Podemos hablar en otro lugar donde estemos tranquilos?

			—Salgo a las nueve y media.

			—No puedo esperar tanto, ¿no puede salir ahora?

			—Espere un momento...

			Regresé a la rebotica donde Lily, que había escuchado toda la conversación, me aguardaba ansiosa:

			—¡Vete con él!

			—Ese hombre será todo lo importante que quieras, pero no sabemos nada de él. Es un completo desconocido...

			—Que sabe cosas de ti que nadie sabe...

			—No te conté lo de Francesca de Lerena porque... 

			Mi miedo crecía por momentos.

			—No debías contármelo. No necesitas darme ninguna explicación. Pero sí debes ir con él para saber qué es lo que quiere de ti. Llévale al bar de Estrella, con lo cotilla que es no te quitará ojo. En ningún otro lugar vas a estar más segura. Además, estaré pendiente del móvil, para cualquier cosa, me llamas.

			—¿Y si no voy? —balbuceé mordisqueándome la uña del dedo índice.

			Porque no quería ir. Yo lo que de verdad anhelaba era estar otra vez en la rebotica, repantigada en mi sofá, sin más preocupaciones que despachar gelocatiles o saber quién ganaba la medalla de oro en piragüismo. Pero la vida casi nunca nos ofrece lo que le pedimos.

			—Volverá. Él está convencido de que tienes algo que necesita. Cuanto antes descubras qué es, antes podrás librarte de él.

			Mi jefa tenía razón, lo mejor era enfrentarme a mis temores cuanto antes. Así que me quité la bata y aparecí de nuevo ante Hugo D’Argel con un vestido sin fuste de algodón negro y los zuecos anatómicos: el atuendo ideal para acudir a una cita con un duque casadero.

			—Podemos ir al bar de aquí al lado...

			—Se lo agradezco mucho. 

			Sentí que su agradecimiento era verdadero, sentí que sabía perfectamente lo que implicaba esa conversación para mi propia vida y mi futuro. Supongo que por eso me relajé un poco. Por eso y porque el duque de Fleurus me abrió la puerta de la farmacia con unas maneras tan refinadas y galantes que yo, por un instante, llegué a creerme que me dirigía a una fiesta en el Palacio de Fontainebleau con mis chapines de rubíes, mis gorgueras, mis bullones, mi jubón y mi corpiño...

			Y así estuve, fantaseando con que era una seductora marquesa paseando junto al más apuesto de los duques, hasta que Estrella, la dueña del bar Estrella, una mujer de mediana edad —y soy así de vaga porque ella jamás ha desvelado su edad, y yo realmente no sabría decir si tiene cuarenta o cincuenta y cinco—, se cargó el hechizo. Era imposible creerse una marquesa de otra época en un bar de bravas, calamares, futbolines, partidas de mus y tragaperras, y más con la dueña levantado los pulgares y ladrando un interminable: ¡guau! porque me había visto llegar con un chico guapo.

			Menos mal que en el bar no había nadie. Tan solo un chino que echaba desganado monedas en la tragaperras. Aun así, huí hasta la última de las mesas donde nos sentamos, pero de nada sirvió. Al momento, Estrella llegó dispuesta a enterarse de todo. 

			—Boticaria, ¡qué bien te veo! 

			Después, me guiñó varias veces su ojo pésimamente maquillado con tres kilos de rimel y dos toneladas de sombra azul pitufo. La sombra hacía juego con su vestido corto de lycra de tres tallas menos y el pañuelo que se había puesto en el pelo a modo de diadema como Madonna en los ochenta.

			—Sí —mascullé.

			—Me gusta que me traigas tan buena compañía... —Estrella, que se metía el ¡Hola! en vena, ¿habría reconocido ya al duque?—. Aunque podías haberme avisado y habría ido antes a la pelu. 

			La verdad es que le hacía falta peluquería porque con el calor se le había puesto el pelo más estropajoso que nunca. Aunque yo tampoco debía de estar mucho mejor. Después de los tres minutos que habíamos caminado al sol, me notaba el pelo pegado al rostro y los goterones de sudor se deslizaban hasta mis tobillos. El duque, en cambio, ni transpiraba.

			—Yo estoy igualmente encantado de estar aquí —habló el joven. Luego, se puso de pie y estrechó la mano de Estrella al tiempo que se presentaba—: Soy Hugo D’Argel, un amigo de Eva.

			—Ven, dame dos besos si eres amigo —replicó Estrella cogiéndole por los hombros y dándole dos besos sonoros en las mejillas y unas fuertes palmadas en la espalda.

			—Es usted muy amable...

			—¿Me vas a llamar de usted? ¿No conoces eso de los amigos de mis amigos son mis amigos? —soltó dándole de nuevo otra palmotada en la espalda.

			—Lo cierto, Estrella, es que me siento como en casa.

			—Pues eso es de lo que se trata. ¡Siéntate majo! Y ahora cuéntame un poquito de ti. —Y retiró su fosca melena rubia y mal teñida hacia atrás, dejando ver unos gruesos aros de color fucsia.

			Estábamos perdidos. Nos darían las tres de la mañana y allí seguiríamos esperando a que Estrella supiera un poquito del duque. 

			O eso creía porque el joven me sorprendió diciendo:

			—Voy a venir otra tarde a verte, pero hoy, ¿tendrías la bondad de dejar que comentemos Eva y yo unos asuntos de trabajo? Es que tengo poco tiempo y debo zanjarlos hoy.

			—Sí, cómo no. Para mí será un honor que alguien tan importante venga a mi casa otra vez —replicó llevándose la mano al pecho.

			—No soy tan importante —dijo el joven, negando también con la cabeza.

			—No seas modesto. ¡Menuda planta tienes! ¡Cómo poco debes ser el dueño de las aspirinas!

			—Otro día vengo y te cuento... —repuso el duque sin perder la sonrisa.

			—Me avisas antes para que me dé tiempo a ir a la peluquería y nos hacemos también unas fotos... Mi bar tiene Facebook y Twitter.

			—¡Me parece estupendo!

			—Ahora ¿qué queréis para tomar?

			—Una Coca-Cola por favor —pedí resignada.

			—Yo quiero lo mismo también, si eres tan amable...

			Estrella se marchó para mi alivio, si bien el duque parecía hasta que se lo estaba pasando bien.

			—¡Me gustan estos bares de barrio! —exclamó, mientras contemplaba el bar de Estrella con la misma fascinación que si fuera una obra de arte de las que atesoraba.

			—Me alegro...

			—Tienen tanto sabor y luego la dueña no puede ser más auténtica.

			—Si no la llega a parar, le habría hecho un buen tercer grado.

			—Otro día...

			—¡Qué valiente!

			—Me siento bien aquí...

			Al momento, Estrella regresó con las bebidas y una ración de mollejas. ¡Horror!

			—Ya sé que no son horas —explicó—, pero no quiero que Hugo se marche de aquí sin probar mis renombradas mollejas.

			Yo no sabía dónde meterme, si bien el joven soltó todo agradecido:

			—¡Qué detalle, Estrella! ¡Muchísimas gracias! 

			 

			 

			Es lo que tenía ser un hombre de mundo: no se escandalizaba por nada. Sin duda, el duque habría actuado con la misma gentileza si le hubiesen ofrecido hormigas fritas en una tribu perdida en la selva o un canapé deconstruido en alguna fiesta de postín. 

			—Te las traigo con mucho cariño...

			—Con el mismo cariño, me las comeré.

			—Bien, pues os dejo. Luego me dices qué te parecieron —comentó señalando las mollejas al tiempo que levantaba sus cejas, en forma de paréntesis, pintadas con un fino lápiz marrón.

			Estrella volvió a la barra, desde donde no nos quitó ojo, y el duque decidió ir al grano:

			—¿Por qué abandonó la investigación de su tesis?

			—No abandoné —mentí dando un sorbito a mi bebida.

			—Ya sé que acabó presentando su tesis, pero su trabajo no refleja lo que usted estaba investigando. Como bien me ha dicho antes, esa tesis es un refrito de los trabajos de Alonso de Almela y L’Hermite.

			—Es que después de lo que aportaron ellos, le repito que no hay mucho más que añadir.

			—Usted sabe perfectamente que la historia de la Botica está por hacer. Apenas se sabe nada de los boticarios, los destiladores, los médicos, los jardineros...

			—No piensa igual la catedrática de mi departamento.

			—Usted empezó investigando a fray Francisco de Bonilla, el fundador de la Botica del Real Monasterio de El Escorial.

			—Es un personaje muy interesante, mitad sabio, mitad alquimista...

			—Tenía un carácter endiablado. Solo contenía sus ataques de ira ante el rey, la única compañía humana que parecía que disfrutaba. —El duque hablaba del fraile Bonilla como si hubiese comido con él—. Aunque quizá fuera todo puro disimulo, la ambición de Bonilla tampoco tenía límites.

			—Me parece que usted sabe muchísimo más que yo.

			Llegados a ese punto de la conversación, me relajé. Concluí que el duque debía de ser un fanático de la farmacopea filipina a la búsqueda de información, sin más. Lerena le debía haber dado mi nombre en algún Congreso de Historia de la Farmacia, como mero dato anecdótico. No tenía nada que temer.

			—Bonilla estuvo al frente de la botica desde sus inicios y luego participó junto a Giovanni Vicenzo Forte, al que casi vuelve loco —precisó Hugo—, en 1585, en la construcción del edificio donde se instaló el laboratorio de destilación. 

			—Así fue. —Liberada del miedo, ya me animé. Si mi acompañante quería hablar de la Botica escurialense, iba a tener dos tazas bien llenas—: Las obras terminaron al año siguiente, dos plantas y un sótano. 

			—En la planta superior estaba el destilatorio de Mattioli y el que creó Diego de Santiago.

			—Sí, y en la planta baja había dos espacios para destilaciones, uno para prensas y morteros, otro para hornos y, finalmente, otro para quintaesencias. El rey potenció lo que se conoce por alquimia —el duque seguro que todo esto lo sabía pero me hacía tanta ilusión hablar de farmacopea del XVI en un bar que me arriesgué a aburrirle—, es decir la investigación de la transmutación de los metales, para lo que trajo a metalúrgicos y mineros alemanes, y alquimistas de todas partes; la búsqueda de la piedra filosofal; y las destilaciones orientadas a la elaboración de nuevos medicamentos.

			Pero no le aburría porque con los ojos más brillantes que nunca, con una mirada ilusionada y voraz, el duque concluyó:

			—Y se hicieron extraordinarios hallazgos...

			—Están perfectamente descritos los destilados que se lograron y las plantas que se utilizaron por Jean L’Hermite, así como por Juan del Castillo, que detalló con suma minuciosidad los aceites destilados que se obtuvieron.

			—Pero usted sabe que cuando Felipe II contrata a Giovanni Vicenzo Forte lo hace con la intención, como consta en la documentación, de: fare un quinta essentia simple, secondo l’ ordine de Raymundo Lulio.

			—Ya se lo he dicho, buscaban la quintaesencia —respondí con la jactancia de la que conoce las respuestas.

			—La de Rupescissa, más que la de Lulio...

			—Sí, lo que buscaban era esa sustancia original de la que provenían todos los elementos.

			—Paracelso lo llamaba alcaesto...

			—Y los alquimistas, la piedra filosofal, esa que transformaría los metales en oro y que crearía el elixir de la vida. Ya sabe, como el oro era inmortal si se obtenía un método para lograr el oro a partir de otros elementos, también se conseguiría la inmortalidad.

			Me sentía muy segura pisando por terreno más que trillado, pero más seguro se mostró el duque cuando replicó:

			—Y se consiguió en El Escorial...

			—No. —De súbito, me enderecé y palidecí.

			—Fray Benito Gutiérrez, uno de los jerónimos discípulo de Bonilla, lo logró y usted lo sabe.

			Yo sabía y no quería saber. Por eso respondí:

			—Fray Benito era un místico. Lo que hablan las crónicas es que logró la alquimia espiritual, una suerte de perfección y purificación personal a través de la oración y el silencio.

			—Entonces cómo explica esto...

			El duque me miró desafiante, cogió un tenedor y se lo clavó con fuerza en su otra mano. Después, lo sacó y los tres pequeños agujeros que se habían abierto en su mano ipso facto se cerraron. Creo que fue en ese momento cuando me desvanecí...

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Cuando abrí los ojos, estaba tumbada en el suelo en la cocina de Estrella, con un trapo húmedo en la frente y las piernas apoyadas en un taburete. El duque me abanicaba con el Marca y Estrella sostenía mi mano.

			—Ya vuelve en sí —dijo Estrella apretando fuertemente mi mano—. ¡Qué susto nos has dado! 

			—Ha sido por el calor. Apenas he bebido agua hoy —repliqué con los ojos todavía cerrados.

			—Pues muy mal hecho. 

			Estrella se dirigió a uno de los congeladores y sacó una botella de agua de litro y medio.

			—No te vas de aquí hasta que te la bebas.

			—De acuerdo —asentí, cogiendo la botella.

			—Y ahora voy a llamar al médico también para que te examine.

			—No hace falta. Ya estoy bien. Ha sido una lipotimia por el calor y la deshidratación.

			—¿Seguro? —preguntó el duque al que no me atrevía ni a mirar.

			—Le garantizo que estoy perfectamente. 

			—No. Tú no estás bien —dijo moviendo su dedo índice coronado por una uña de porcelana con incrustaciones de frutitas tropicales—. ¿Por qué no tuteas a Hugo? ¡Es tu amigo!

			—Cuando hablo de trabajo con mis amigos, los llamo de usted.

			—¡Mira que eres rara!

			Me quité el trapo de la frente y me puse en pie, quería salir de allí cuanto antes.

			—Tómate el agua antes de irte —me ordenó Estrella.

			—Sentémonos fuera, que se está más fresco —sugirió Hugo.

			—Yo me tengo que ir a trabajar —solté, poniendo mis pelos revueltos en su sitio. 

			—¡Pero si no hay un alma en la calle! Haz caso a tu amigo y siéntate un poquito.

			—Tenemos además que acabar de tratar unos temas... —intervino el duque que no iba a dejarme marchar así como así.

			—¡Vas a poner a trabajar a la muchacha! —protestó Estrella.

			—Estoy bien, de verdad, Estrella. Venga, volvamos afuera y terminemos cuanto antes esos asuntos.
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